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¡VUñM, Mnas!

J

¿í que» mata

gloriosa esplendidez de la sangre, en la Paz
juntbs asesi- 
en el cafe, 

más íntimos 
sometí a un

El hoinbre. que mata 
no lo tiene para nada.

donde no 
mucho al

le aguardan, 
sitio donde le

y n0s hace 
el que nos 
perorar, a

Todos le conocemos; es un grán 
amigo nuestro. Por temporadas se 
alberga bajo nuestro mismo techo

perpetua.

Y cuando

y tardar 
esperan... 
el tiempo 
Entregadouna QTan compahia. Es 

enseña a disentir, a 
opinar de todo, a decir

SEMANARIO DE FALANGE ESPAÑOLA TRADIGIONALISTA DE LAS J. O. N. S.

él, y así es feliz.
Una tarde en que 

nábamos las ^oras 
quise conocer sus 
pensamientos y lo

te sin alegría... Es un desdichado..
Yo me aconsejé a nii

Es la Revolución NacionaPsindicalista, desbordada en afa­
nes. en asistencia, en cooperación, que funde la tierra y el tra­
bajo, bajo la " "

Miles y miles de fichas, tantas edmo hombres y tantas co­
mo flechas. • .

I

¡Diez mjllones de niños espa^l: 
ñoles van a deber a Franco < 
buena parte de su salud y de 
su educación! Según cálculos 
técnicos, diez millones, entre : 
hijos y nietos de trabajadores, I 
van a beneficiarse con el sub­
sidio familiar que el Gobierno 1 
de Franco ha implantado. En 
época en que tanto se habla de : 
«mejoras», toda la nueva gene­
ración y las sucesivas tiene que

adecerle al Caudillo de la 
*ieva España, que les haya 
argado esa tan importante. 
El régimen de subsidios fami- 

aares, es cosa demostrada» dis- 
ninuye la mortalidad infantil, 
pamos un dato; las cifras can- 
an: En las regiones de Francia 

donde funcionaban los años pa­
sados —antes de hacerse obli- 
petoriar— las Cajas de compen- 
sgeión, la mortalidad infantil 
marcaba una proporción de un 
7'8 por cien contra un 9’5 por 
cien, que acusaba en el resto 
del país. No es sólo que entra 
más dinero en casa, y en pro­
porción, precisamente, de las 
necesidades familiares, es, tam­
bién, y sobre todo, que la ma­
dre retorna al hogar, porque no 
necesita ganar fuera; y que con 
ella vuelven, cuidados y caricias 
que son la íerapeútica mejor, 
la preventiva, de las enferme­
dades infantiles.

El Sr. González Bueno ha di­
cho en un discurso, a este pro­
pósito, una frase bellísima y 
-muy cierta, que ojalá nunca se 
olvidara: .«Nosotros —dijo el 
Ministro— pretendemos qiie en 
un futuro próximo las Guarde­
rías de niños no tengan razón 
de ser, junto a las fábricas, por­
que nosotros, nacional - sindica­
listas, pensaunos que nuestros 
niños, los niños de España, es­
tán mejor cuidados por sus ma­
dres, en hogares higiénicos y 
alegres».

Así es, necesarias, meritísimas 
mudables son las instituciones 

protegen al niño, las que 
Acogen, le asilan, le aMmén- 

an, le educan; cantinas, guar­
derías, hogares, asilos... y por 
desgracia iodos son pocos bra­
zos en esa lucha contra la mi­
seria que el Auxilio Social sim­
boliza en una mano armada 
contra las fauces de un dragón. 
Pero mejor que socorrer la ne­
cesidad ya declarada, es evitar 
que se produzca; más que re­
mediar la miseria importa ata­
jarla. Y se ataja en el hogar;

‘forzando la base, económica 
; la familia, que es la célula 
icial por excelencia. Si un pa- 
illo cae al suelo, bien hará 
ien lo recoja para llevarlo a 
a jaula, iperp mejor quien lo 

evuelva al nido. El hogar es 
nido de los niños...

El Subsido Familiar, además 
. cuidar de los niños que vi- 

t en, trae a la vida otros; «fo­
menta- la natalidad», dicen los 
eruditos. Es el pan que cada 
uno debe traer bajo el brazo,

■t'-
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si quiere ser bien recibido» o el 
canastillo en que le transporta 
la cigüeña voladora.

Y la Iglesia y España requie­
ren niños, niños españoles. 
Franco los mima como nadie. 
Y del Papa se dice que conti­
nuamente está pidiendo al Cie­
lo que los envíe en abundancia, 
sobre nutAtra Patria asolada de 
la guerra. Vengan, pues, en 
buena hora que aquí les prepa­
ramos excelente acogida.

Vengan niños que cubran 
honrosam^nite las bajas de 
nuestros héroes caídos; niños 
que reemplacen a los españoles 
indignos y viles que hay que 
arrojar de nuestro sacro suelo;

niños que vengan a. llenar el 
vacío de los que ahogan, siste­
máticamente, en germen, rojos 
padres que han sido criminal­
mente enseñados a secar en su 
origen las fuentes de la vida.

Sea el esfuerzo de ios espa­
ñoles en favor de esos niños 
predestinados que están por 
venir. Los que verán el maña­
na de esta España una, grande 
y libre — el problema de la 
Patria es el problema de la 
vida — que está amenazando 
con su sangre esta generación 
joven que nos da a todos el más 
alto ejemplo de dtsprendimien 
to y de generoso sacrificio.
. En la ruidosa campaña «Pro 
infancia», que tanto ha afanado 
al mundo, en los últimos años 
nunca se dic/6 una -Ley tan efi­
caz como ésta del Subsidio 
Familiar, que Franco ha regala­
do a los niños de España.

chistes y co1mos y a descifrar 
charadas. Algunas veces hasta nos 
mete en política; otra nos lleva a 
los toros; generalmente nos condu­
ce a los casinos

El hombre que mata el tiempo 
es un «tipo» vulgarísimo. Se le ve 
a todas horas y en todas partes, y 
cuando se le pregunta, por pura 
fórmula, qué es lo que ■ hace, 
contesta siempre, entre desdeñoso 
y aburrido;

—¡Psh'. Matar el tiempo.
Este enemigo irreconciliable de 

Cronos es un ser completamente 
inofensivo. Se hace la ilusión de 
que mata al que lo ha de matar a

estrecho interrogatorio.
Era artista, según me dijo entre 

bostezo y bostezo, pero artista de 
su vida No hacía nada, porque el 
Arte es una estupidez, si no sirve 
T.ara disfrazar y amparar la hol­
gazanería. Sin embargo, trabaja 
mucho. \No cuesta poco, después 
de todo, matar un día'. Tenía que 
leer todos los periódicos y buscar 
asunto en ellos para ponerlos a 
discusión. Aunque él vivía en 
capital de provincia, sabía más de 
“asuntos” internacionales, que 
Chamberlain. ¡Si todos los meses 
hubiese una guerra sensacional...'. 
Conste que el hombre que mata el 
tiempo, es un discutidor formida­
ble. Como es lógico, también es 
orador, y orador de los que se es­
cuchan. Va al cine para “conside­
rarse” un detractor dei Séptimo 
Aúte. Ahora quiere adquirir una 
motocicleta pctra ír viuy pronto a

a su criminal misión, no puede 
ocuparse de cosa alguna. Vive ale 
jado de todo, en el circulo de sus 
odios, y es atrabiliario y feroz. 
Nada tiene valor ni le importa 
nada Los juegos de azar le han 
dado la fórmuia suT.rema áe l» 
vida. \Ante el tapete sí que ve 
agonizar el tiempo sin darse cuen 
ta'.... Las emociones que ullí ex­
perimenta acaban por matar en 
su corazón todos ios impulsos no­
bles. Y es ullí solamente donde se 
despierta su actividad.

Al hacer la biografía del hombre 
que así aborrece la vida, no pre­
tendemos ridiculizarlo. Antes 
contrario. Hacérnoslo inspirándo­
nos en una gran compasión No­
sotros, que también hemos mal­
gastado el tiempo, conocemos lo 
que sufrirá, sin una idea elevada 
y redentora, sin Un sentimiento es 
piritual, sin ambiciones, sin el 
amoT al trabajo que nos engran­
dece, y condenado a la ociosidad.

Porque lo que se aburre el 
hombre que mata e1 tiempo, es 
indescriptible. Precozmente enve­
jecido en la lucha a muerte a que 
Se dedica, devora su derrota sin 
atreverse a confesarla. Duerme sin 
sueño, come siu apetito, se divier-

mismo
hace unos años, apartarme de su 
laáo siempre que l0 viera ... 
un día, demasiado débil, le presté

Pero

oídos. Me convenció Quise, como 
él, matar ez tiempo también, e 
hice cuanto me aconsejó. \Infelis 
de mí\ Lo que trabajé por no 
querer trabajar, no 63 para expre­
sarlo. Me hice aborrecer y aborre­
cerme a mí mismo... Y me costó 
mucho lograr desentenderme de él. 
Al fin, 10 conseguí, y cuando algu­
nas veces lo veo que se coloca cer-

¿Sa&es que- et Cau-MU
se ^eecuyva de tu ^aa/eKÍe?

Cientos de miles de tarjetas se despliegan en pajaradas 
de imensaje, desde el Ministerio de Organización y Acción Sin­
dical por todos los frentes. Llevan la atención del Generalísimo 
hasta el último combatiente, hasta la última trinchera, hasta 
La última aldea conquistada. En vanguardia en el puesto de 
lucha, en retaguardia al lugar de curación o reposo.

Nombre a nombre, ronmiendo las piedras de ese sepulcro 
al «Soldado desconocido», que por voluntad del CAUDILLO 
en nuestra guerra nacional sindicalista no tiene en sí como 
concepto vida. Porque el nombre, la condición, el heroico es­
fuerzo, están escritos uno a uno sobre la propia personalidad, 
irdividuahnente diferenciada en un alarde maravilloso de 
trabajo y en una intensa realidad de preocupación y estudio.

Ellas inquieren si era trabajador el combatiente, el nombre 
del patrono, con quien trabajaba, si estaba parado, que hacia; 
cuanto ganaba, si era peón o labrador, si su* tierras eran pro­
pias o arrendadas o de la familia. Si es estudiante, que carrera 
seguía, que curso llevaba, y en que Universidad o en que Ins­
tituto. •

Así los cientes de miles de hombres que luchan, sabrán 
que el CAUDILLO ampara su porvenir y Jas proteje el regreso 
il taller a la fábrica, a la oficina, en ese ardiente desvelo de 
las tarjetas que persiguen tedas las avanzadas de lá guerra, con 
eí apremio de la exigencia poderosa de una necesidad, aveci­
nada en cada paso del Ejército.

Si carecía de trabajo lo tendrá, será empleado, colocado, 
se le reservará un puesto ante toda la retaguardia con escrá- . 
pulo de cuidado y con alegre sensación de premio, mientras 
rericata el solar patrio, L tierra, que luego se Je va a abrir en 
una dádiva gozosa de frutos y trabajo.

Paralelamente se cursan órdenes a todas las empresas y 
patronos para que se remitan al Ministerio relaciones del per­
sonal que tienen movilizado en filas, que junto con las remiti­
das por los combatientes, alambican el resultado definitivo» 
sometido continuamente a sucesivas correcciones.

Es el Servicio de Colocación en toda su plena fecundidad. 
Ahora estadísticas, datos, nombres, que cobran vida con diná­
mica agilidad en ej movible acoplamiento de la producción, 
perfilada en líneas gigantescas. Luego la marcha de cada cuál 
al puesto designado.

Es ia España, anonada con todos los resortes de la econo­
mía. articulada de voluntades y hombres, encauzados en una 
dirección común, sobre *a ruta del engrandecimiento y del 
progreso.

, _ llegue, estudiadas todas las formas posible^ de 
dar ocupación a. los futuros parados; iniciadas las obras donde 
los brazos y los hombres de fusil otra vez se sientan tensos; 
fomentadas todas las actividades de las Obras Públicas, Indus­
trias y Agricultura en un proyecto colosal de engrandecimien­
to. y todas las funciones en una firme tendencia sin titubeos, y 
todas las distribuciones en una iusta proporción de reparto, 
tendremos a la desmovilización de las quintas, prolongada la 
Milicia de la guerra en Ia Milicia del trabajo. El Servicio de la 
Muerte, en el Servicio de ]a Vida. La voluntad de Ja Sangre, en 
la voluntad del Sudor. ba*o el sagrado pensamiento del CAU­
DILLO.

ca de mí y junto a mi mesa de 
trabajo toma asiento, me causa 
tanto miedo que de buena gana 
lo asesinaría Pero me detiene la 
conviccióu que adujo, que ha de 
moríT muy pronto. El hombre que 
mata e^ tiempo, a quien mata es

a sí mismo. Díganlo, sino, los mu­
chos que viveu sólo para eso y son 
muertos que andan galvanizados 
por su despropósito.

¡Pobre hombre, el hombre que 
mata el tiempo...'.

Juan JOSE VAZQUEZ

El Mío Fiiiliü MiM 1 niftóffli la Paira
M.C.D. 2022
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iVUñfrs, fifias!
¡Diez mjllones de niños espa^ 

ñoles van a deber a Franco 
buena parte de su salud y de 
su educación! Según cálculos 
técnicos, diez millones, entre 
hijos y nietos de trabajadores, 
van a beneficiarse con el sub­
sidio familiar que el Gobierno 
de Franco ha implantado. En 
época en que tanto se habla de 
«mejoras», toda la nueva gene­
ración y las sucesivas tiene que 

adecerle al Caudillo de la 
ueva España, que les haya 
qrgadq esa tan importante.
El régimen de subsidios fami-

7" lares, es cosa demostrada, dis- 
- ■ninuye la mortalidad infantil.

Dainos un dato; las cifras can­
’ an: En las regiones de Francia 

donde funcionabán los años pa­
sados —antes de hacerse obli- 
g^-toria— las Cajas de compen­
sación. la mortalidad infantil 
marcaba una proporción de un 
"'8 por cien co-ntra un 9'5 por 
cien, que acusaba en el resto 
del país. No es sólo que entra 
más dinero en casa, y en pro­
porción, precisamente, de las 
necesidades familiares, es, tam­
bién, y sobre todo, que la mar 
dre retorna al hogar, porque no 
necesita gíinar fuera; y que con 
ella vuelven, cuidados y caricias 
que son la terapéutica mejor, 
■la preyentiva, de las enferme­
dades infantiles.

El Sr. González Bueno ha di­
cho en un discurso, a este pro­
pósito, una frase, bellísima y 
■muy cierta, que ojalá nunca se 
olvidara: .«Nosotros —dijo el 
Ministro— pretendemos que en 
un futuro próximo las Guarde­
rías de niños no tengan razón 
de ser, junto a las fábricas, por­
que nosotros, nacional - sindica­
listas, pensamos que nuestros 
-niños, los niños de España, es­
tán mejor cuidados por sus ma­
dres, en hogapes higiénicos y 
alegres».

Así es, necesarias, meritísimas 
audables son las instituciones 

protegen al niño, las que 
cogen, le asilan, le aJ-imén- 

an, le educan; cantinas, guar­
derías, bagares, asilos... y por 
desgracia iodos son pocos bra­
zos en esa lucha contra la mi­
seria que el Auxilio Social sim­
boliza en una mano armada 
contra las fauces de un dragón. 
Pero mejor que socorrer la ne­
cesidad ya declarada, es evitar 
que se produzca; más que re­
mediar i|a miseria importa ata- 
¡arla. Y se ataja en el hogar: 
^forzando la base económica 

? la familia, que es la célula 
icial por excelencia. Si un pa* 
illo cae al suelo, bien hará 
ien lo recoja para llevarlo a 
a jaula, ipero meior quien lo 

evu^lva al nido. El hogar es 
nido de los niños...

Id Subsido Familiar, además 
. cuidar de los niños que vi- 

<■ en, trae a la vida otros; «fo­
menta la natalidad», dicen los 
eruditos. Es el pan que cada 
uno debe traer bajo el brazo.

si quiere ser bien recibido, o el 
canastillo en que le transporta 
la cigüeña voladora.

Y la Iglesia y España requie­
ren niños, n i ñ o s españoles. 
Franco los mima como nadie. 
Y del Papa se dice que conti­
nuamente está pidiendo al Cie­
lo que los envíe en abundancia, 
sobre nuestra Patria asolada de 
la guerra. Vengan, pues, en 
buena hora que aquí les prepa­
ramos excelente acogida.

Vengan niños que cubran 
honrosamente las b a jas de 
nuestros héroes caídos; niños 
que reemplacen a los españoles 
indignos y viles que hay que 
arrojar de nuestro sacro suelo;

niños quq vengan a. llenar el 
vacío de los que ahogan, siste­
máticamente, en germen, rojos 
padres que han sido criminal­
mente enseñados a secar en su 
origen las fuentes de la vida.

Sea el esfuerzo de ios espa­
ñoles en favor de esos niños 
predestinados que están por 
venir. Los que verán el maña­
na de esta España una, grande 
y libre — el problema de la 
Patria es el problema de la 
vida — que está amenazando 
con su sangre esta generación 
joven que nos da a todos el más 
alto ejemplo de dtsprendimien 
to y de generoso sacrificio.
, En la ruidosa campaña «Pro 
infancia», que tanto ha afanado 
al mundo, en los últimos años 
nunca, se dic/ó una Ley tan efi­
caz como ésta del Subsidio 
Familiar, que Franco ha regala­
do a los niños de España.

¿í que» mata
el tíem^a

Todos le conocemos; es "u-n aran 
amigo nuestro. Por temporadas se 
alberga bajo nuestro mismo techo 
y n0s hace una gran compafiia. Es 
el que nos enseHa a disentir, a 
perorar, a opinar de todo, a decir 
chistes y colmos y a descifrar 
charadas. Algunas ueces hasta nos 
mete eu política-, otra nos lleva -a 
los toros; generalmente nos condu­
ce a los casinos

El hombre que mata el tiempo 
es un «tipo» vulgarísimo. Se ie ve 
a todas horas y en, todas partes, y 
cuando Se le pregunta, por pura 
fórmula, qué es lo que ■ hace, 
contesta siempre, entre desdeñoso 
y aburrido;

—\Psh\ Matar el tiempo.
Este enemigo irreconcuiable de 

Cronos es un ser completamente 
inc^ensivo. Se hace la ilusión de 
que mata al que lo ha de matar a
él, y así es feliz.

Una tarde en que 
nábamos las ^-oras 
quise conocer" sus 
pensamientos y lo

juntbs asesi- 
en el cafe, 

más íntimos 
sometí a un

estrecho interrogatorio.
Era artista, según me dijo entre 

bostezo y bostezo, pero artista de 
su vida No hacía nada, porque el 
Arte es unQ estupidez, si no sirve 
para disfrazar y amparar la hol­
gazanería. Siu embargo, trabaja 
mucho. \No cuesta poco, después 
de todo, matar un dial Tenía que 
leer todos los periódicos y buscar 
asunt0 en ellos para ponerlos a 
discusión. Aunque éi vivía en 
capital de provincia, sabia más de 
"asuntos” internacionales, que 
Chamberlain. ¡Si todos los meses 
hubiese una guerra sensacional...'. 
Conste que el hombre que mata el 
tiempo, 6$ un discutidor formida­
ble. Como es lógico, también es 
orador, y orador de los que se es­
cuchan. Va al cine para "conside­
rarse” un detractoT de; Séptimo 
Afte. Ahora quiere adquirir una 
motocicleta para ír muy pronto a

d-onde no 
mucHo al

le aguardan, y tardar 
sitio donde le esperan...

El hombre. que mata el tiempo 
no lo tiene para naúa. Entregado 
a su criminal misión, no puede 
ocuparse de cosa alguna. Vive ale 
jado de todo, en el círculo de sus 
odios, y es atrabiliario y feroz. 
Nada tiene valor ni le importa 
nada Los juegos de azar le han 
dado la fórmuia suT.rema de la 
vida. \Ante el tapete sí que ve 
agonizar el tiempo sin darse cuen 
ta\... Las emociones que allí ex­
perimenta acaban por matar en 
su corazón todos ios impulsos no­
bles Y es allí solamente donde se 
despierta su actividad.

Al hacer ’a biografía del hombre 
Que asi aborrece la vida, no pre­
tendemos ridiculizarlo. Antes al 
contrario. Hacérnoslo inspirándo­
nos en Una gran compasión No­
sotros, que también hemos mal­
gastado el tiempo, conocemos lo 
que sufrirá, sin una idea elevada 
y redentora, sin Un sentimiento es 
piritual, sin ambiciones, sin el 
amoT al trabajo que nos engran­
dece, y condenado a la ociosidad.

Porque lo que se aburre el 
hombre ■ qu^ mata el tiempo, es 
indescriptible. Precozmente enve­
jecido en la lucha a muerte a qne 
se dedica, devora su derrota sin 
atreverse a confesarla. Duerme sin 
sueño, come sin apetito, se divier­
te sin alegría... Es un desdichado..

Y o me aconsejé a mí mismo 
hace unos años, apartarme de su 
lado siempre que l0 viera Pero 
u^ día, demasiado débil, le" presté 
oídos. Me convenció Quise, como 
él, matar e^ tiempo también, e 
hice cuanto me aconsejó. ¡ Infeliz 
de mi\ Lo que trabajé por no 
querer trabajar, no 63 para expre­
sarlo. Me hice aborrecer y aborre­
cerme a mí mismo... Y me costó 
mucho lograr desent.enderme de él. 
Al fin, ¡o conseguí, y cuando algu­
nas veces lo veo que se coloca cer-

¿Sa&es Caud-ítl»
se. de tu, ^Go/enu?

Cientos de miles de tarjetas se despliegan en pa^maradas 
de mensaje, desde el Ministerio de Organización y Acción Sin­
dical por todos los frentes. Llevan la atención del Generalísimo 
hasta el último combatiente, hasta la última trinchera, hasta 
La última aldea conquistada. En vanguardia en el puesto de 
lucha, en retaguardia al lugar de curación o reposo.

Nombre a nombre, rompiendo las piedras de ese sepulcro 
al «Soldado desconocido», que por voluntad del CAUDILLO 
en nuestra guerra nacional sindicalista nq tiene en sí como 
concepto vida. Porque el nombre, )a condición, el heroico es­
fuerzo, están escritos uno a uno sobre la prop¡a personalidad, 
irdividuabnente diferenciada en un alarde 'maravilloso de 
trabajo y en una intensa realidad de preocupación, y estudio.

Ellas inquieren si era trabajador el combatiente, el nombre 
del patrono, con quien trabajaba, si estaba parado, que hacia; 
cuanto ganaba, si era peón o labrador, sj su» tierras eran pro­
pias o arrendadas o de la familia. Si es estudiante, que carrera 
seguía, que curso llevaba, y en que Universidad o en que Ins­
tituto. -

Así los cientes de miles de hombres que luchan, sabrán 
que el CAUDILLO ampara su porvenir y Jes proteje el regreso 
ti taller a la fábrica, a la oficina, en ese ardiente desvelo de 
las tarjetas que persiguen tedas las avanzadas de Já guerra, con 
ei apremio de la exigencia poderosa de una necesidad, aveci­
nada en cada paso del Ejército.

Si carecía de trabajo lo tendrá, será empleado, colocado, 
se le reservará un puesto ante toda la retaguardia con escrú- . 
pulo de cuidado y con alegre sensación de premio, mientras 
reñeata el solar patrio, L tierra, que luego se Je va a abrir en 
una dádiva gozosa de frutos y trabajo.

Miles y miles de fichas, tantas c<4mo hombres y tantas co­
mo flechas. - .

Paralelamente se cursan órdenes a todas las empresas y 
patronos para que se remitan al Ministerio relaciones del per­
sonal que tienen movilizado en filas, que junto con las remiti­
das por los combatientes, alambican el resultado definitivo» 
soimetido continuamente a sucesivas correcciones.

Es el Servicio de' Colocación en toda su plena fecundidad. 
Ahora estadísticas, datos, nombres, que cobran vida con dmá- 
mica agilidad en ej movible acoplamiento de la producción, 
perfilada en líneas gigantescas. Luego la marcha de cada cuál 
al puesto designado.,

Es la España, anilmada con todos los resortes de la econo-
mía. articulada de voluntades y hombres, encauzados en una 
dirección común, sobre *a ruta del engrandecimiento y " "
progreso.

Es la Revolución NaciortaPsindicalista, desbordada en 
nes en asistencia, en cooperación, que funde la tierra y el 
bafo, bajo la gloriosa esplendidez de la sangre, en la 
perpetua. - •

del

afá- 
tra- 
Paz

Y cuando llegue, estudiadas todas las formas posibles de 
dar ocupación a. los futuros parados; iniciadas las obras donde 
los brazos y los hombres de fusil otra vez se sientan tensos; 
fomentadas todas las actividades de las Obras Públicas, Indus­
trias y Agricultura en un proyecto colosal de engrandecimien­
to. y todas las funciones en una firme tendencia sin titubeos, y 
todas las distribuciones en una justa proporción de reparto, 
tendremos a la desmovilización de las quintas, prolongada Ia 
Milicia de la guerra en la Milicia del trabajo. El Servicio de la 
Muerte, en el Servicio de la Vida. La voluntad de la Sangre, en 
Ja voluntad del Sudor, ba'o el sagrado pensamiento del CAU­
DILLO.

Ca de mi y junto a mi mesa de 
trabajo toma asiento, me causa 
tanto miedo que de buena gana 
lo asesinaría Pero me detiene la 
convicción que adujo, que Ha de 
morir muy pronto. El hombre que 
mata e^ tiempo, a quien mata es

a sí mismo. Díganlo, sino, los mu­
cHos Que vwen sólo para eso y son
muertos óue andan 
por su despropósito.

¡ Pobre Hombre, el 
mata el tiempo...\

galDamaados

Hombre Que

Juan JOSE VAZQUEZ

B Wie fMiliir loitttó i EipM la Paira
M.C.D. 2022



2 ACTIVIDAD

OBRERO?
Sí soetc^ítsmo le peomelLa. le

co le cl¿ le Lt^erla.* £c l  £e<n clel 

a.tiiiliOzC es 14.11,0, proeja,* 

^Dos írteos tro serón, «yo, poro lí 

una insoloGle preoeopoetón, ecooó-

m4eo

Co-nteastes
_ En estos momentos T^e la 

. pas de Europa; la vida de millones 
de seres se iuega despreocupada­
mente a uua sota por virtud de 
instigaciones tan criminales como 
ocultas, bien está pongamos a la 
vista del lector unos contrastes 
sbbre los cuales bien merece la 
pena mediten aquellos a quienes 
las palabras de "libertad”, "demo- 
qráctá”, "gobierno del pueblo por 
el pueblo’’ y demás estribillos de 
tós Sistemas políticos decadentes, 
llenan, atiborran el cerebro y has­
ta, en ocasiones, aldabonean en e’ 
corazón.

La lucha está planteada entre 
dos modos, dos polit'icas o, diría­
mos ntejor, dos épocas ^moderna 

. y ■¿ultramoderna') de la Historia. 
Frente a las viejas democracias, se 
atoan los nuevos Estado^ engloba­
dos vulgarmente en el calificativo 
de. "fascismo”, ¿Cómo proceden uno 
y otro en estos críticos días...? Si 
ló$ momentos difíciles prueban a 
lós hom.bres, las ^Oras trágicas en 
que vivimos bien pueden probar las 
náciones y sUs regímenes.

Hagamos la comparación.
paciones "fascistas”. — L.os dos 

hombres que rigen los "destinos de 
Alemania e Ita"ia se dirigen d Zas 
representaciones de su¿ pueblos 
reunidas en imponentes concen­
traciones, así como el mundo por 
medio .de la Radio y la Prensa, 
Hablan con sinceridad, con ruda 
sinceridad; exponen Su gestión'in- 
ternaciona? en los años pasados; 
plantean el problema eu toda su 
descarnada integridad, y la solu­
ción que proponen y POr la que 
irán, pase lo que pase y aun cuan- 
dg ello signifique la guerra con 
sus dolorosos consecuencias. Los 
dós han sido soldados y saben por 
experiencia lo que es la guerra. 
Pero sus conductas marcan en el 
tiempo yn rastro recto, guiado por 
un sentimiento nacional, justo y 

. certero.
1 y ei pueblo, que se ha fundido 

en el Estado; al punto1 de ser el 
Estaco mismo, aprueba esa con­
ducta y expresa su deseo de llegar 
di fin en esas ovaciones impo­
nentes, c'amorosas, sencillamente 
emocionantes ,que hemos vido por 
la radio.

Naciones democráticas — Fren­
te al proceder de los Estados fas­
cistas, en los democráticos todo son

lineas tortuosas Que salen unos 
instantes a terreno despejado, don-' 
de el s9i de la verdad lo alumbra , 
todo, pero QUe a cada momento 
desaparecen por entre la espesura 
de ta selva diplomática. Reuniones 
ministeriales, extraministeriales; 

llamadas a los jefes y jefecillos 
de ’os partidos; cabildeos de polí-
ticos destacados■, conciliábulos en-

r 1 I «

../y.- P/toducciGH
En España nadie se preocupó 

nunca del paisaj3 urbano, y me­
nos aún de.l campesino. En vez de 
hermosear la vida y llevar a los 
campos la variedad y belleza que 
supone el drbol, no se ha tenido 
más que desprecio para ios "atro­
ces” pelazos y campos ”de tierra", 
haciendo ds ella y de sus hombres 
una literatura deprimente e In­
hóspita, que es hora ya de que 
termine. Pero contra esta injusti­
cia, a primera piedra ha de tirar­
la el Estado, -por ser el fenómeno 
antihumano y antinacional

Aquella inteligencia rectora del 
agro, mencionada en el pasado

meno de ahora; de poseer Castilla 
una de la^ más fuertes reservas 
trigueras, y apenas si cuenta con 
una fábrica derivada, enviando a 
Catauña su harina qu3 luego se 
ía devuelve encarecida en pastas o 
en ordinaria galleta.

En economía se deben agotar 
siempre todas la3 posibilidades, y

aprovechando todas las disponibi­
lidades del clima y la geografía.

tr.o jefes de gobiernos, entro ai^arttciilo, encuentra en este aspecto y * o -fnrp^tnl di n^nvxnnAA^
p.omáticos sobresalientes, jefes de 
Estados Mayores, ¿te., etc. Los paí­
ses respectivos, al margen de esos 
trapícheos, no saben de lo que se 
trata, ni se toman la molestia de 
explicárselo. Unos tratados que na­
die conoc¿ y contra los cuales mu­
chos sectores de la opinión nacio­
nal protestó y protesta, ata las 
manos, obliga a los países H l°s 
lan2a a ia guerra por fines que no 
se puede decir son justos ni injus­
tos, por la sencilla razón de que 
no se conocen, de que permanecen 
escondidos en los impenetrables 
archivos "de las Cancillerías •

Naciones "fascistas”. — La in­
minencia de la catástrofe no ha 
hecho Perder a nadie los estribos. 
Todo es tranquila serenidad La 
serenidad del que sabe dónde va 
y por qué va y a ir está dispues­
to, sean cuales sean las privacio­
nes y sacrificios consiguientes.

Naciones democráticas. — La ob­
servación del otro grupo contrasta 
más la conducta de este sector. 
Todo es febrilidad, idas y venidas, 
moviltoaciones; medidas' preventi­
vas contra esto o aquello; proyec­
tos de evacuaciones; convoyes fe­
rroviarios preparados, etc., etc. El 
puebio es el único qúe no partici-

■ forestal su ocupación má8 propia. 
Hay que ordenar, perfectamente
dirigida y estudiada, una inmensa 
e implacable repobvación; para 
que resulte de eficacia, ha de ir 
necesariamente controlada por el 
saber TTofesional. Porque, dejado 
el labrador a sus propios conoci­
mientos V Prácticas, o no plantará, 
o lo hará defectuosamente, desvir­
tuando este medio natural, que 
traería también a. sus labrantíos 
ei beneficio de una lluvia más 
abundante y una sombra para los
soles de estío.

Además, el 
hace brotar la 
pueden volver

árbol abundante 
yerba y con ella 

a reproducirse los

pensando en el árbo", no se pue­
den descuidar las industrias y apli 
eaciones a que da margen. Si los 
ingenieros, estudiadas las condi­
ciones, se deciden por el pino, por 
ejemp'o, que se plante con profu­
sión y con constancia, pero con 
miras también al día de mañana 
en que padrán establecerse gran-

De otro modo es imposible salir 
de esa limitación econóihica en 
que vive ei campo, claro que la 
primera tentativa mejoramien­
to no puede ser otra por ahora, 
Que ex facilitar a? labrador todo lo 
due te proporcione el robusteci­
miento de su exigua economía y 
logre incrementar sus posibilidades 
de producción; pero se dehe re­
mediar a todo trance aquella de­
ficiencia que ha traído a nuestro 
campesino a ese nivel inferior de 
una mediana civilización cuya sor­

des serradoras, fábricas de resinas 
y destilaciones, donde se elaboren

didez le empuja a huir su al­
dea y refugiarse en la ciudad, 
donde pierde las grandes dotes de 
su carácter.

Pa en esa febrilidad y permanece 
al margen, abrumado por lo que, 
encima se le viene por misteriosos 
designios a los cuales no son aie- 
nos los directores de esa masa pro­
vocadora de conflictos y huecas, 
hipotecadora ds la tranquilidad 
pública y macheteadora de la pros­
peridad nacional...

Lector- Si todavía eres de los 
que Ueva-n sobre si viejos lastres 
qus tanto cuesta sacudir por la ru­
tina de tantos ailos de navegación 
en el mar de ios tópicos,. reflexio­
na sobre estos hechos que tú mis­
mo habrás advertido. Medita, re­
flexiona. Ya nós dirás luego de qué 
part3 se inclina tu razón

Fabricación Sistema GOODYEAR

BINISALEM (Mallorca)

rebaños enormes que surtían ha­
ce dos siglos, de lanas a los tela­
res segovianos, y eran para ^os la­
bradores una solución satisfacto­
ria, cuando el cielo cerraba, sus 
nubes en los años de escasez y 
de miséria. Porque, este macizo 
centra^ ¿e España, hoy sin árboles 
ni agua, no ha sido siempre así. 
Quien le recorría, no hace aún 
muchos años, hallaba con fre­
cuencia rota la monotonía gris del 
paisaje actual con abundantes 
montes de rob'es y encinas", que 
lucían en la meseta como una 
bendición de los cielos, poniendo 
sobre los campos, ahora deso’ados, 
su nota de blandura y suavidad.’

\Las manchas campesinas del 
duque, conde, o sencillamente del 
señor'. De memoria'se las sabían 
los labriegos de la comarca, porque 
además eran consuelo de muchos 
penas y sinsabores. Pero llegaron 
los amos "nuevos", ricos improvi­
sados, y como en la fábula de la 
gallina de los huevos de oro, ta­
laron pronto los árboles porque 
producían poco -> despacio, acos­
tumbrados a la alocada intensi­
dad de suws minas o de Sus a^os 
hornos. V ios campos se murieron 
de sed, porquo al cortar e^ árbol 
escaseó la lluvia; emigraron las 
merinas porque desaparecían los 
pastos, y casi n0 se pudo sembrar 
el ,mismo trigo candeal El paisaje 
adoptó la tonalidad acre de la 
tierra arcillosa, y sobre las lomas 
atalayadas antes con la firmeza 
del roble y la graveda¿ de la en­
cina, comenzó a depositarse esa 
pátina desagradable y áspera que 
todavía las ennegrece y afea. Cla­
ro que hay que pensar en el árbol, 
pero además ¿n sus derivados, y 
en las industria^ aplicadas que 
pueden montarse, porque si no, 
se seguirá produciéndose el fenó-

no sólo la colofonia y el aguarrás, 
sino los perfumes y colores sinté­
ticos. ' .

No hace mucho, aún proporcio­
naba a poco preci0 la Papelera un 
chopo especia 1., de gran utilización 
para la pasta. Nada cuesta ensa­
yarlo en los abundantes sotos y en 
las riberas los ríos donde tan 
bien se desarrolla el chopo vu'gar.

Si el árbol trae al gánad0 y Se 
implanta la recría, como debe ha­
cerse, que n0 se repita el incom­
prensible fenómeno actual por ¿1 
que se hile casi toda la lana, los 
curtidos de España, se elaboren a 
centenares de ki'ómetros de donde 
existen los mayores rebaños y las 
más hermosas vacadas Si en una 
reglón s^n materias primas es fac­
tible una industria, donde la na­
turaleza las ofrece espontánea­
mente, es caro que pueden esta­
blecerse con mayor facilidad don­
de las hay.

El ausentismo es una manifesta­
ción irreprimible cá todos los de­
clives de las civilizaciones y en 
España amenazaba ser plaga.

Recuerdo la alegria que ms inun 
dó hace casi Un año, creando leí 
el decreto dei Generalísimo resti­
tuyendo al plano oficial la festivi­
dad de Santiago. El documento 
estaba firmado en ViUa dei Pra­
do, pueblecito que ardía entonces 
con todas lás gloriosas resonan­
cias de Brúñete, y aquel nombre 
al pié de un decreto dei primer 
español, resucitó en mi alma 
tiempre pasados en que los reyes 
estipulaban pactos o dictaban or­
denanzas en Simancas, Tordesi­
llas, Madrigal o Toro Aquello era 
entonces posible por un fenómeno 
que ahorq no se da y ha repercu­
tido dolorosamente en el Cual­
quier lugarejo o villa podía ser 
entonce& corte imperial, porque 
las personas nobles, que es lo mis

LEGIA ELECTRA

No se replique que el industria­
lismo obedece a causas co7nplejas 
bio ógicas que no posee la zona de 
cultivo agrícola de España. Es 
desconocer la historia de esas re­
giones que tuvieron antes una in­
dustria adecuada a sus necesida­
des. Ejemplo vivo es aún, Bejar, 
donde subsiste una tradición pa­
ñera qv^. ojalá Se aumentara en 
proporciones mayores con inver­
sión de capitales, incorporación de 
técnicos U obreros especializados. 
Toledo nos habla de sUs industrias 
de acero, que no s6 ve porque no 
se extiende a materias finas y de 
primor. Burgos síente su inquietud 
de ciudad progresiva, y como ella 
varías ciudades centrales, qus sólo

mo que instruidas, vivían en los 
pueblos. Y no es que labrasen ellas 
sus tierras, sino que "vigilaban y 
dirigían, y lo que vale mucho más 
mantenían una sociabilidad distin­
guida en pleno agro”. El rey en­
contraba su medio en las aldeas, 
porque sUg hidalgos y caballeros 
eran ios mismos que le asistían 
en sus consejos ¿e Burgos o Toledo, 
Sevilla o Avila.

iRero se abrió el éxodo a las ca­
pitales y el campo quedó mudo y 
ciego, perdiendo su "
inteligencia, que es 
bajado tan hondo.

F

capacidad de 
lo que le ha

CERECEDA

esperan uua ayúda y la oportuni­
dad para un cambio
vida, que desmiente 
carencia de estímulo 
la industria.

Esto es obra lenta,
acudir con

definitivo de 
la presunta 
y afición a

pero hay que
prisa a realizarla.

dü
M.G.D.C.

O

Ramón y Cajal, 30 Teléfono
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A o a ¡ A Z * L \ Cludcto vuetoa sobre el campo
Cv \ína su T?ue™'$orQue

& I । to Ciudad es donde $e disfrutan tos

Lklíia íitáelMdia d3 líos pueblos 
Mn coMiirilijuído ai Agulmia-do 
Co.mlbaiM'emite.

Slm-erd, 'tübaü paquiates 132; 
soibria'sa'.da y 28 psoethas.

que
Pro-

•uma

Pimía., 93’15 pesetas; 141 cajeti- 
Ha§ ihefoma común; 7 cuarterones; 
4 pumos; 1 t aquiete bmt.lf-arToncs; 
media ¡ilbma dhoiccllate y 5.sobrasa­
das .

*1

r

1 — i sueldos o -l ío s y las rentas pingües,
Oaipdleiliá, 655 paquetes ñ'ieib; 15 llamados a contribuir en favor de 

paquicitiets. ciainamlos y 6 paqueibes d>e‘" ' " " "

AniíraÜtx, 18’00 pesetas y 137 ca- 
tiaib-aico. ■ .

Vjllaliiian-Da, idie1 Boaiany, cajeitlllas 
d/3i 0 15 1.544; caMiill-as de 0’75 127; 
caQüitidlas de 0’60 3 y cajetillas de 
3'50 6.

A la Ley socialista de la lucha 
de clases, ley falsa, amarga, opre­
sora opone el Nacionalsindicalis­
mo la Ley de la hermandad social 
entre todos tos españoles; ley ver­
dadera, fecunda y risueña, como 
fundada, al fin, en una ley eterna: 
id ley cristiana de fraternidad de 
todos los hombres.

■ Todas tos nuevas leyes del Go­
bierno de Franco llevan, unas más 
otTas menos, ei sello de esta ley de 
hermandad. Todas las instituciones 
que brotan al empuje creador de 
ia Falange están marcadas con 
su estilo. Una hay, sin embargo 
de esas toyes, una de esas institu­
ciones q^e es- como ninguna otra, 
acreedora al título de ”Ley que 
hemiana”: hablamos del "Subsidio 
Familiar”.

Lo ha dicho la persona de más 
autoridad para decirlo; el Ministro 
en cuyas manos está naciendo la 
obra "La Ley de Subsidios Fami­
liares, que el Caudillo ha dado a 
España, está concebida bajo el sig­
no de ia palabra augusta que se 
llama "Hermandad"; y paro expla­
nar su pensamiento, el Sr. Gonzá­
lez Bueno ha repetido; "herman­
dad entre todos tos hombres, her­
mandad entre todas las clases de 
España”.

No ss trata de una lírica expre­
sión. afortunada; tampoco de un 
buen deseo. Tal hermandad, a es­
tas horas se ha traducido en he­
chos;

Una gran Caja Naciona1- forma­
da y sostenida con la aportación 
de todos ios españoles'subvendrá a 
levantar las cardáis de familia de 
tos trabajadores.

La hermandad nacional, que em- 
a aemostTdrse en esta coope­

ración de todos, se concreta, ense­
guida. en una particular solidari­
dad que ailna especialmente, en 
esto grandioso empeño, a todn e1 

la vrodUc^ón y del tra 
bajo. Todos tos españoles contribu­
yen al fondo del Subsidio, a través

del Estado-, pero lOg productores 
cooperan, además, con una aporta­
ción singular; empresarios y tra­
bajadores, obreros y patronos son 
llamados a cotizar para la Caja, 
-n proporción a sus ingresos.........  
por eso, la base de ésta Obra, tam­
bién lo hq dicho el Ministro, es 
"una comunidad nacional integra- 
dorq de todos los elementos de la 
producción, ya (¿ediquen su activi­
dad a la industria, al comercio o 
a la agricultura".

Dentro de esa comunidad de es­
fuerzos en pró de to familia traba-1 
jador hay cierta gradación de 
aportaciones de un alto valor po í- 
tico y social; es la Ciudad que tie­
ne úna mano en el campo; es to 
gran industria que ayuda a to Pe­
queña; es to empresa poderosa, la 
sociedad rica, el negocio "ucrativo 
que toma sobre sí, una parte mayor 
de las cargas socidles a fin d.e que 
3stas no abrumen a tos empresas 
modestas, a tos negocios no tan 
rediticios.

th-dusUíaUs
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Especialidad

os braceros del agro y de los jor­
naleros innúmeros de l o s pueblos. 
La gran industria amPdra a la 'Pe­
queña y media porque su contri­
bución al fondo social, más capital, 
mayor n^^ro de obreros, no guar­
da con ios beneficio^ que de él de­
trás, subsidios para los hijos de s^s 
trabajadores, ia misma proporción 
que existen éntre la contribución 
y los ben-eficios de la pequeña in­
dustria, que aporta menos, recibe 
más Eu fin las sociedades flore­
cientes toman una parte mayor en 
esas cargas, porque deben satisfa­
cer en favor de la Caja un tributo • 
especial sobre los dividendos ele­
vados; (los que excedieron del 6 
por 100).

Lograda ésta solidaridad en la 
dádiva -cobras son amores— ella 
proclama y a ]a hermandad en los 
sentimientos y en el afecto —las 
buenas razones que dice el refrán— 
entre todos los hombres movi'iza- 
dos p.or esta Ley, que vale tanto 
como decir entre todos los españo­
les. Con razón pues, ha podido de-
cir ei Sr, Gonzá ez Bueno que ’ La 
Ley de Subsidios Familiares es,

mercio ha publicado un interesan­
te decreto de reorganización y con­
trol de nuestra industria No sólo 
es perfecto su fondo doctrinal, si­
no que es de gran oportunidad.

En la postguerra será necesario 
montar nuestra industria, adap­
tarla a his, circunstancias del mo­
mento, fomentar y proteger la 
iniciativa particular, base de la 
industria, pero también será pre­
ciso evitar una acumulación in­
dustrial que pudiera producirse por 
el deseo de españoles y extran­
jeros en ganar los años perdidos 
durante la guerra con un ritmo 
excesivamente acelerado

Sobre todo el Bastado, cuya po­
lítica económica habrá de ser in­
tervencionista en todos sus aspec­
tos {monetaria, productiva, expor­
tadora, de seguridad nacional) 
tiene forzosamente que ejercer 
un control de los precios, severo, 
para que la mása consumidora 
sufra 'o menos posible de las con­
secuencias .de la guerra.

Desde luego que Iq s posiciones 
de privilegio combatirá^ este sis­
tema, pero, nuestro credo, aunque 
lo duden tos grupos capita^stas, 
es altamente conservador Con­
servar supom evitar todo aquello 
que pueda producir movimientos

acaso la de más fondo social que 
pueda promulgarse de acuerdo con 
nuestra doctrina Naciona1-Sindi­
calista”. Difundir, inculcar, “impo­
ner, si fuera preciso el sentimiento 
de hermandad entre todos los es­
pañoles, on e7 cometido especial dei 
Movimiento La Ley del Subsidio 
Familiar es Un exponente magnifi­
co como .gse cometido se Va logran­
do”. Es una realidad, no una pro­
mesa; es un. hecho, no son Pala­
bras.

,Ue;rte' SOT' No mese proteir lo que se 
ce^Suti™? g elemen os lquiertl. otendiendo únicamente a’ 

lo5 productores.
tos ciudadanos —el consumo— es-

srarez maibraesumaparo. El espintu de lucro ttear
p.t pp.r ít i. a. 7. • -

que iQ masa enorme del consumo 
tlene derechos que sólo el Estado

garan-
excesw0 y único como móvil, su­
me a tos masas consumidoras en 
el mayor peligro, tod,
precios dependen, de imposiciones 
capitalistas, formadas en grandes 
concentraciones horizontales

En constante progreso, ia huma­
nidad evoluciona eu todo A, con­
cepto de libertad individual, tan 
de moda en el ' pasado siglo ,ha
sustituído un concepto más «mp'to, ne una mistó.

M;rad cómo Hitler Se preocupa 
personalmente de la producción de 

los un automóvil popular qu8 llegue 
a la gran uiasa de consúmidores. 
óLógraron este ideal las fábricas de 
automóviles del mundo en régimen 
de libertad? No les preocupaba se­
mejante problema, porque todo 
0iraba alrededor del beneficio, ol­
vidándose de que la industria tie-

más justo, más lógico, cual es ei 
de ia libertad colectiva. Los hom­
bres no pueden realizar actos con 
los cuales puedan producir daño a 
sus semejantes. -

Exponente de tai cambio de 
orientación es la intervención del 
Estado en la organización indus- 
tnai El Estado totalitario integra­
ción perfecta de log ciudadanos a 
través de los Sindicatos, conoce 
por sus organismos técnicos qué 
productos necesita para ei consu­
mo, qué cantidad de ellos, y fija 
en principio los precios atendien­
do al consumo y al productor.

Establecimientos y Vidrierías

, Casa fundada el año 1860 '

• VIDRIERIAS Fábricas de medio cristal y 
vidrio hueco. ■

Instalaciones completas de Laboratorio 
y Farmacias.

en Frasquería y Botellería-Garrarones

Industria 90-Te/. 2003
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*n social que cumplir
y que consiste en hacer participes 
de las conquistas de la técnica a 
la mayor masa posible de consu­
midores.

La reglamentación de la indus­
tria por ei Estado Protege tam­
bién al capital. Muchos fracasos 
máiistriáles se evitan Nuestra es- 
peciai manera de ser hace fre- 
cuentg el caso de la imitación. 
Cuando se establecen industrias 
de rendimientos interesantes, se 
trata de multiplicarlas, olvidándo­
se de la capacidad de’ adquisición 
de la masa consumidora, y muy 
frecuentemente " se pasa al límite 
de saturación de un producto en 
el mercado, arruinándose, n0 sólo 
los industriaes plagiarios, sino 
aquellos de iniciativa propia que 
marcaron rUmbos y descubrteron 
horizontes, los cuales pierden sus 
capitales PQr haber sobrepasado el 
limito consignado.

Este fenómeno se corrige me­
diante el concurso del Estado, que 
posee los elementos de juicio su­
ficientes para fijar en todo mo­
mento cupos de producciórt. que 
garanticen un justo beneficio al 
capital y un precio asequibl» ai 
consumo .

Inspirándose en tales principios, 
el Ministerio de Industria y Co-
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revolucionarios, en tos cuales pier­
den, en primer término, tos capi­
talistas. Si la masa consumidora 
tiene los precios asequibles a su 
poder adquisitivo, no se producen 
movimientos de rebeldía. A evitar­
lo tienden medidas como las ex­
puestas, que si bien disminuyen 
los beneficios inmediatos dei capi­
tal les aseguran, en cambio, una 
permanencia y un ambiente de 
orden y bienes tan imprescindibles 
para que la industria pueda seguir 
su marcha.

Angel B. SANZ

Vidas ^a^aUtas
La contribución de España 
e Italia a la civilización

El im-perio romano nunca sirnió1 d.el Imperio. La gloria de Horacio
mejor a la cwiliaacióu universal
que preparando y siendo el vehi- 
c u l q dei Cristianismo, que llevaba 
en germen la solución de todos los 
grandes problemas de los indivi­
duos y de los pueblos. Desde en­
tonces el mare nostrum de los ro­
manos, se convirtió' en ei mare 
nostrum de los cristianos y las ri­
beras y las costas de ese ruar que 
no habían florecido a la civiliza­
ción, s€ convirtieron en los mejo­
res centros de vida religiosa y ci­
vilización
, j CL(l1tdo el gran Constantino dió 
C' py-B a la Iglesia, reconociéndole 
su plena personalidad, con todos 
tog derechos de una persona jurí­
dica, no pudo pensar en el paso 
tan grande Qu'e ello significaba pa­
ra la verdadera civilización.

Mas lo que no se suele tener en 
cuenta cuando se habla de Cons­
tantino es que era españo1,^! gran 
Oslo de Córdoba, su consejero en 
la orientación del Imperio.

, La nueva universalidad de la 
civilización romana, unida ya con I 
to ¿e la Religión católici estaba\ 

| iambiéu unida con la misión que' 
desde entonces corresponder!n a 
España Cuando S. Pablo escri­
biendo a tos romanos les decía- iré 
a España después de haber pasado 
por Roma, quería unir con vinculo 
indisouble estos dos focos de la 
nueva civilización, y España en 
oda. su historia, sabrá conservar 

este trato singular qúe recibiera 
de ios primeros emisarios dp la 
civilización cristiana y jamá^ se 
apartará de su doctrina, y más 
tarde Roma y Santiago serán tos 
dos po'os de esa cultura y los fo­
cos que. irradien por toda la tie­
rra,, es una de las verdades que 
nadie 3e atreve a Poner 611 duda, 
que al elegir ios Apóstoles las na­
ciones para lQ evangelización del 
mundo, España estuvo en la mis­
ma consideración que Antioquía. 0 
Alejandrí0 que Atenas o qu€ Ro­
ma

España codiciada por todos los 
pueblos de una cu1 tur a y sobre to­
do por Roma que logró hacer de 
ella una organización que tan be- 
nefieiosa habiq de ser para ella 
como para la Metrópoli, fue'singu­
larmente codiciada poT el gran 
Apóstol de Gentilidad España 
aunque conquistada lenta y peno­
samente por ias armas del Impe­
rio habia llegado a ser rápidamen­
te, merced al despejo natural y 
aptitudes de su¡, habitantes, uua 
de tos provincias más adelantadasV

y de Virgili0 no pudo eclipsar la 
celebridad de tos Séneca, de Lu- 
cano, de Silvio Itálico y de Quin- 
tiliano.

Ninguna provincia dei Imperio . 
compartiría tan estrechamente con 
la metrópo'i la misión de civilizar 
ai mundo y ella fué la que alargó 
su vida en tos últimos años. España 
le áió sus mejores hombres; los 
dos Balbo, Trajano, Adriano, Teq- 
dosio el grande. E; mismo protes- 
tanto Giblón ha llegado q decir; 
"La ¿poca más feliz de la historia 
-e la humanidad es la que trans­
curre desde ia muerte áe Domicia- 
n0 hasta el advenimiento de Có­
modo, edad aurea de ochenta años, 
sesenta de tos cuales ' transcurrie­
ron bajo el cetro de tos Césares es­
pañoles.

Los hispano-romanos no sólo e^ 
la acción, brillaron en todos los 
ramos del saber humano entonces 
cultivados El aliento dei genio es­
pañol, ha dicho Fitzmaurice-Kelly 
informa la latinidad ■ de ia edad 
de p1ata. Su estela luminosa había 
de prolongarse hasta que iq musa 
de Juvencio que une la cultúra 
clásica con el cristianismo, la blan- 
de elocuencia de S. Dámaso y la 
energía de Prudencio marquen las 
sendas de ia cuif.ur^ cristiana

 A- Abad GOMEZ 
Asegúrese contra el riesgo de 
un fallecimiento en su hogar en 

La Previsora
Mallorquina

Francisco Sancho, 35 - Tel. 2529 

PALMA DE MALLORCA

RIO DE ORO
Sábados noche y Do­

mingos y festivos tar­

de y noche Grandes

Bailes Familiares:-:

8 0 DE ORO
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Esto hemos de hacer de Es- 
pña: un pueblo que infunda 
temor.

Preparándose para la guerra, 
es como únicamente se funda­
menta la Paz- Es cierto. Cierto 
también que infundiendo temor 
a los otros pueblos, es como 
únicamente nada habrá que te­
mer.

Les infundiremos temor cuan­
do nos vean así: unidos, 
n o dispersos. Coincidentes . en 
seguir una sola voz de ‘ man- ; 
do. Enérgicos al repudiar los 
‘ntentos del enemigo, de mete: 
entre nosotros la discordia. No 
interviniendo, ni siquiera en va­
na conversación, en cuestiones 
trascendentales de los que sólo 
deben hablar y eso discreta- 
j nente, las personas enteradas.

Cuando nos contemplen así: 
venciendo nuestra tendencia a 
■ personazar, a empequeñecer 
las grandes cosas; coincidentes 
en todo lo trascendental e in­
diferentes para lo menudo, ac­
cesorio y particular que nada 
dice; acordes en un sentido de 
disciplina tan ciega, que Hq pi­
de convencí miento de la ajena 
superioridad para acatarla; el

mundo entero no^ mirará con 
respeto y no ha de considerarse 
premio de poco valor que por 
el sacrificio de nuestro libre 
pensar y obrar, comience a te­
memos el mundo.

Reparad que lo opuesto: en­
tregarnos al personalismo, la 
crítica, la murmuración y la 
indisciplina, sería dar una gran 
fiesta al enemigo. Claro. ¡Al fin 
España!, se dirían con desdén, 
recordando nuestras peores épo 
cas. De reconocer el hecho, has 
ta aprovecharse de él. apenas si 
pasaría tiempo. La fábula no 
erró el camino, cuando en es­
ta postrera etapa de la disputa 
dice que «en esto llegaron los 
perros...»

Hemos de obrar, supervivien­
tes de los años de prueba, en 
vísperas ya de la victoria, de
aquella forma Y manera que al
enemigo enojia

Fábrica de perfumería

rea, unos ante el Caudillo, 
altos sobre las ¡miserias, el pa­
norama Ae España le sobreco­
gerá sin duda. Veamos antece­
dente para nuestros futuros días 
gloriosos, en el hecho italiano 
y alemán, que en esa altura, de­
sinterés y disciplina fundamen­
tó Ia fuerza que con tanta fa­
cilidad recoge triunfos cuando 
en Abisinia, cuando en Munich. 
No hay aleman que discuta a 
Hitler, si es alemán auténtico,

ni tampoco da Italia vida a un ^abafo y de su ahorro, con la fV* 
buen italiano que ponga en dis~ nalidad ele sanar o de enriquecer
cusión lo que piensa, hace y 
decide Benito Mussol ni. No de- 
yn-os, camaradas y españoles to­
dos, días de fiesta al enemigo, 
desuniéndonos, atomizándonos, 
dispersándonos; sean sus pró­
ximos días de pavor y cólera, 
viendo a pspaña Una, a España 
Grande, a España Libre.

TEOFILO ORTEGA

omo se de-rri^m^a.

u^tr Irente rrtott.eta^rto

LAS RESERVAS DE ORO
Hace ya siete años, el 20 de 

septiembre de 1931, Inglaterra, sor­
prendió al mundo abandonando el 
patrón oro. Desde entonces puede
decirse que se ha desarrollado

los precios se mantuviesen 
mismo nivel anterior y la 
Bretaña escapó de la crisis.

Francia no se dió cuenta 
gran oportunidad que le era

en el 
Gran

dg la 
brin-

Pues nos quiere divididos: ¡ca­
da vez .mág juntos! Pues pene­
tra en metras üías la calum­
nia, la munnuración. el desa­
liento: ¡cada vez más altos! 
Pues prodiga con tentación de 
sirena voces de mando:

w ------------ -
y desconcierta.1 entre los pueblos u,na especie de

carrera ' hacia la peor clase de

dada entonces para convertirse en

a otros.
Hoy han comprendió todos los 

gobiernos, aunqu.e algunas veces 
fingen ignorarlo, que la desva^ri- 
zadón es un procedimiento " que 
no conduce a resultados ventajo­
sos y que sus consecuencias socia­
les, poéticas y económicas pueden 
ser terribles. Lo que esas manio­
bras desva'OTizadoras han produ­
cido, verdadero delito contra la 
buena fe y ei crédito, es una cons­
tante migración del oro, que ya 
no se fia de promesas ni de de­
claraciones, sean éstas tripartida, 
o unilatera'es. Desde 1929 el cen­
tro financiero del mundo era Nue 
va York. Luego se dudó entre Pe® 
rís o Londres. Ahora ya no 
duda. Norteamérica ha reunida 
10.000 millones de dóláres en oro' 
el 55 por ciento de las existencia» 
mundiales de metal amarillo. N\ 
este acaparamiento, ni el que su­
pone el bloque tripartito, al que se
hanT>n'r1centro financiero del mundo y la, Be'ga, va a

adherido Holanda, Suiza j

«Pues sigiímos estrictamente
Tma! Pues reparte con siniestro 
intento de división las bande­
ras? ¡Abracemos hasta morir,
»ma $ola !s a n si Cuando así nos ve» el mundo, 

_____ _________________ । prietos en haz decididos en ta-

Guter, 21 y Sto. Espíritu, 3 

1P A L M A IEGIA ELECTRA

moneda. La decisión que un sá­
bado por la noche fué adoptada 
en Un conciliábulo de po-Hticos P. 
financieros londinenses, destruyó 
en un abrir y cerrar de ojos un 
mito secular Porque d 0T0 y íu 
libra, esterliiia eran dos fenómenos 
quo aparecían a la conciencia de1 
mundo tan inseparablemente uni­
dos como la luz dei día y el sol. 
Por consiguiente, hubo Un mo­
mento en que pareció que el po­
derío británico iba a desmoronarse. 
Inglaterra no tenia más resTveas 
en oro que aquella8 que le habían 
sido prestadas por Francia y Nor-

libra esterlina, a Pesar In­
glaterra había abandonado el pa­
trón oro, llegó a ser objeto de una 
atraccción como no la habla expe­
rimentado nunca antes de ia Gran 
Guerra. Al cabo de cinco años, el 
franc0 francés tuvo que capitular 
ante to libra y más tarde lo hizo 
el dólar. Muchos países creyeron 
peder resolver sus problemas eco­
nómicos mediante la depreciación 
de ia moneda Lo que hicieron, en 
realidad, no fué más qae aplazar­
los. L^ verdad es que resu taba 
lmpcsib<e restablecer el equilibrio 
financiero y económico en el mundo
con una serie de medidas franca­
mente subrepticias, que

hacer más felices a
los paises capitalistas. Ei oro es una 
ilusión. Francia, por ejemplo, hai 
sacrificado al oro su porvenir y' 
su bienestar. No es el oro, sino el 
trabajo,' el origen de la riqueza. 
Esto es el pensamiento y la expe­
riencia económica más revolucio­
naria de los tiempos modernos.

” Ra f a e l Fe l iu  Bl a n e s

8 ®.HACENESM&mS15

$ franca- 
arrebata­
Os de su।

Sd w,:-
teamérica Sin embargo, una dis- .
ciplina férrea y ejemplar hizo que! ban a unos los resultados de
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